
 TODOS LOS SANTOS  

1 de noviembre de 2020 
 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En este día de TODOS LOS SANTOS, unidos a toda la Iglesia, celebramos no sólo la 
grandeza de nuestro Dios, sino también la grandeza de tantos hombres y mujeres que 
han vivido entregados a los demás, siguiendo a Jesucristo, y que son para nosotros modelo 
de entrega y de servicio. 

Estamos atentos a su Palabra para descubrir todo el amor que Dios nos tiene y toda la 
esperanza que nos puede dar. Hoy Jesús, nos ofrece un “programa de vida” en las 
BIENAVENTURANZAS: ¡un camino a seguir! 
 

ORACIÓN UNIVERSAL:  

(Presidente de la celebración de la Palabra): Oh, Dios Padre todopoderoso y eterno, con la 
confianza que nos da ser tus hijos, presentamos nuestras oraciones: 

❖ Por la santa Iglesia católica para que, impulsada por la acción del Espíritu Santo, viva, 
en todo momento, los valores de las bienaventuranzas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

❖ Por los gobernantes de todos los pueblos y naciones, para que presten un servicio 
honesto, alejados de egoísmos personales. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

❖ Por todos los pobres, enfermos y víctimas de la actual pandemia. Por los cristianos 
perseguidos, para que encuentren en el Dios Santo, su consuelo y esperanza. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

❖ Por todas las personas buenas que nos precedieron y que nos educaron en la fe, para 
que intercedan por nosotros al Padre para que vivamos en su santo regazo. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

❖ Por nuestros familiares difuntos y por todos los de la parroquia, para que tengan la gracia 
de vivir en la eterna morada junto al Padre. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Presidente de la celebración de la Palabra): Padre, Dios de santidad, acoge estas humildes 
súplicas que te dirigimos. Por JCNS. 
  



  "LOS MARCASTE CON TU SELLO" 

      

Señor, al llegar Noviembre,  

en este día primero,  

recordamos a los Santos,  

que están contigo en el cielo. 
 

Con la Iglesia celebramos  

sus virtudes y sus méritos. 

Son nuestros intercesores,  

nuestros perfectos modelos. 
 

Débiles como nosotros,  

personas de carne y hueso,  

son “Santos”, porque en la frente  

los marcaste con tu “sello”. 
 

Ser santos nunca depende,  

Señor, de nuestros esfuerzos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Somos santos, si aceptamos  

el regalo de tu Reino. 
 

Si elegimos que Tú ocupes  

nuestro corazón entero,  

lo transformarás, Señor,  

en el jardín de tus sueños. 
 

Tú, Señor, nos harás santos:  

pobres, limpios, no violentos,  

solidarios, compasivos,  

de paz y justicia hambrientos. 
 

Señor, con fe nos ponemos  

en tus manos de “alfarero”.  

Haz con nuestro pobre barro  

un precioso “vaso nuevo”. 

José Javier Pérez Benedí 


